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			SINOPSIS 


			 


			Acabada la Guerra de la Marca Argéntea, los combatiente se toman un respiro mientras una nueva historia comienza en la serie de la Leyenda de Drizzt 


			La oscuridad que había descendido sobre le Norte ha desaparecido, y un nuevo día amanece sobre un Mithril Hall victorioso. Pero por brillante que todo parezca en la superficie, Drizzt y sus compañeros saben que lo que acecha bajo sus pies continúa sumido en la maldad y cargado de un poder inimaginable. 


			Los elfos oscuros de Menzoberranzan, y el poderoso archimago Gromph entre ellos, no han acabado aún con Drizzt. Consumidos por sus propias peleas por el poder y sintiéndose acorralados, los drow podían estar lo suficientemente desesperados para invocar a las fuerzas demoníacas que habitan en lo más profundo del Abismo, y causar un desastre tal que ni siquiera la Infraoscuridad podría estar nunca preparada para ello. 
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			PRELUDIO 


			 


			El enorme demonio sacaba fuego con cada gran exhalación; las manos con garras se le contraían, deseosas de agarrar el gran látigo flamígero que le colgaba enrollado de la cadera. Era Bálor, el más poderoso de los suyos, gigantesco y potente, con unas grandes alas coriáceas, un látigo de fuego, una espada de rayo y un profundo conocimiento de la estrategia guerrera. Los demonios que tomaban su nombre y forma eran conocidos como los generales del Abismo, y los señores demonios los empleaban para dirigir a sus ejércitos en las guerras interminables que devastaban ese lugar lúgubre y humeante. 


			Bálor sentía como una comezón: deseaba sus armas, pero no se atrevía a cogerlas. La criatura ante él, mitad araña, mitad hermosa drow, no había ido allí a requerir sus servicios como general. 


			Ni mucho menos, al parecer. 


			—¿Deseas atacarme? —preguntó la Reina Araña, con sus ocho patas arácnidas repicando sobre las piedras mientras se movía alrededor de la bestia. A su espalda yacía una estela de demonios menores: manes hechos pedazos, balguras convertidas en montones de papilla, demonios de las sombras robados de su energía vital que yacían como nubes de humo de insintiente oscuridad. 


			—¿Por qué has venido a mí, Lloth? —preguntó Bálor—. ¿Por qué has destruido a mis esbirros? No estoy en guerra, ni contigo ni con nadie, y ahora no estoy al servicio de nadie. 


			La Reina Araña giró su torso de drow para contemplar la carnicería que había perpetrado. 


			—Tal vez me aburría —respondió sin darle importancia—. No importa. 


			Bálor lanzó un gruñidito, pero mantuvo la compostura. Sabía que eso, que todo eso, era por algo más, algo más peligroso. Últimamente, Lloth había frecuentado al bálor Errtu, y éste era el principal rival de Bálor. 


			—No has respondido a mi pregunta —indicó Lloth—. ¿Deseas atacarme? 


			Bálor no podía negar los ansiosos espasmos de sus garras. Había servido a todos los grandes demonios a lo largo de los siglos, claro, pero Lloth era su menos favorita. Era algo más que los otros señores del Abismo; una diosa que dependía de las plegarias y la fidelidad de una débil raza mortal del Primer Plano Material, seres que a Bálor le servían de… comida. Sus ojos, de araña o de drow, o de cualquier otra cosa que ella eligiera, no enfocaban allí, al Abismo, sino hacia alguna otra parte. Como su ambición. 


			—Hazlo —lo tentó Lloth. 


			Otro gruñido se le escapó a Bálor de los labios, y ¡cómo le hubiera gustado complacerla! 


			—Ah, pero no puedes —continuó Lloth—. Porque, con una sola palabra, yo podría hacer que dejaras de existir, o convertirte en otra cosa, en algo menor. 


			Bálor hinchó las narices, sacando fuego. Ella no faroleaba, claro. Era una reina de los demonios, y en ese plano, en el Abismo, su poder sobre criaturas como Bálor era absoluto. En otro plano de existencia, quizás Bálor podría haberla atacado (y cómo le hubiera gustado), pero en el Abismo no podía. 


			—No te destruiré —prometió Lloth—. No te haré desaparecer. Tengo curiosidad, bestia de fuego. Hace tiempo que me pregunto por la cuerda de tu látigo. ¿Qué tan afiladas son las llamas? Pueden derretir la piel de un mane, pero ¿cómo les iría contra el pellejo de una diosa? No temo tu fuego, Bálor. 


			El demonio no se movió. 


			—No te destruiré —afirmó Lloth secamente—. Eres el favorito de Baphomet y Kostchtchie, y por mucho que pudiera disfrutar del espectáculo del poderoso Bálor reducido a una irrelevancia sin gloria, no valen la pena todas las molestias a las que un acto así daría lugar. 


			Bálor dio vueltas a esas palabras en la cabeza. Baphomet sí que lo empleaba, y recientemente, para dirigir sus legiones; y Kostchtchie, el Príncipe de la Ira, siempre llamaba a Bálor primero. Pero ¿de qué iba esto? ¿Por qué estaba ahí Lloth, en el castillo de Bálor? 


			—Yo no tuve nada que ver con el fracaso del alzamiento de Tiamat —le dijo el demonio, preguntándose si sería esa la razón de su visita. Se rumoreaba que Lloth había tratado de ayudar a los esbirros de la gran catástrofe, Tiamat, a resucitar su castillo y su cuerpo en el Primer Plano Material; un tremendo esfuerzo realizado por los dragones de ese plano que había fracasado estrepitosamente, según se decía—. Me alegraría librarme de esa bruja. 


			—No he hecho ninguna acusación —repuso Lloth, astutamente. 


			—Entonces, ¿por qué? —rugió un frustrado Bálor, y el fuego salió como escupido de sus grandes fauces—. ¿Por qué estás aquí, Reina Demonio de las Arañas? ¿Por qué te burlas de mí? 


			—¿Y desde cuándo considera Bálor que un desafío sea una burla? 


			—¿Un desafío? O una provocación, ¡el preludio de una excusa! 


			—¡Atácame! 


			—¡No! 


			—Entonces, ¡te destruiré! —Los ojos de Lloth destellaron con esa siniestra promesa. 


			Antes incluso de pensar en el movimiento, Bálor ya tenía la espada en una mano, con rayos saltando desde la punta, y el látigo en la otra mano; todo él se había convertido en una llama viva. 


			Lloth se encabritó, con las cuatro patas delanteras alzadas en el aire, los brazos en alto, el rostro era una máscara de ferocidad y la boca abriéndose una anchura imposible con un gran siseo. 


			Bálor alzó el brazo del látigo, con la ardiente cuerda curvándose en lo alto sobre sus hombros. Notaba como si hubiera hundido el brazo en el agua. Algo se lo agarraba y lo ralentizaba. 


			Un nuevo olor se unió a la neblina sulfúrica del Abismo, acompañado de un siseo agudo y ardiente, y Bálor no tuvo que volverse para saber que un gran incendio ardía a su espalda. Con un rugido desafiante, la bestia tiró del brazo para soltárselo e hizo restallar el látigo frente a él, hacia Lloth. 


			Con las patas bloqueadas, el ardiente instrumento le marcó el pellejo con una raja virulenta y ampollada. Pero el grito de la Reina Araña fue más de alegría que de dolor, o seguramente, sería de ambos. 


			Fue a por él, con rayos que le salían de todas las puntas de sus dedos drow, con las cuatro patas de araña queriendo golpear a Bálor. 


			Y más, se dio cuenta el demonio. El aire alrededor de él se llenó con telarañas flotantes, la tela de Lloth, y cada filamento parecía cargar con una araña, que mordía hambrienta. 


			El látigo restalló de nuevo. Bálor lanzó una estocada con la espada, y la hoja se extendió con el estallido de un gran rayo, uno que hizo retroceder a Lloth por su puro peso. 


			Pero ella fue de nuevo a por él, lanzándole desde la punta de los dedos rayo tras rayo, que se clavaban en Bálor. Los ojos de Lloth ardieron con fuego, y su vómito de ácido y veneno roció a Bálor. 


			El brazo del látigo volvió a retroceder. Esta vez, las telarañas lo agarraron con más fuerza, como un muro humeante que se movía a las órdenes de Lloth y se tejía hacia delante para envolverlo. Bálor extendió totalmente las alas, tratando de liberarse, pero no pudo. El muro casi lo rodeó, y millones de arañas saltaron sobre él, mordiéndole la piel. 


			Lanzó otra estocada recta y notó cómo traspasaba la carne de Lloth, que volvió a gritar como si estuviera en éxtasis. Y cuando Bálor fue a retirar la espada, encontró que no podía. 


			Miró hacia abajo para ver a la Reina Araña, que sujetaba la hoja con su mano de drow. 


			¡Sujetaba la hoja! 


			Desesperado, Bálor lanzó otra andanada de rayos por la hoja de la espada, quizás la mayor que nunca había conjurado, y la vio penetrar por la mano de Lloth, la vio volar desde la hoja a la herida abierta que la espada le había producido. Y Lloth la soportó, la aceptó totalmente en su gran constitución, y de su mano libre saltó un impacto de rayos que parecían los de Bálor y los suyos propios combinados, y que golpeó a Bálor, enviándolo hacia atrás. 


			Este consiguió liberar la espada, y en ese momento sí que oyó el dolor en el grito de Lloth, cuando su mano se fue con la espada. Pero cualquier alegría que darse cuenta de eso le hubiera proporcionado duró poco, porque notó la suavidad de almohada detrás de él. El muro de telarañas lo agarró, y al debatirse sólo consiguió que lo encerrara más. 


			Bálor miró a Lloth con odio, y la vio sonreír a pesar de tener el brazo levantado, acabado en un muñón roto y sin dedos que escupía sangre. 


			Ella volvió a vomitar sobre él, y su baba ponzoñosa lo cubrió, quemándolo. E hizo que la telaraña se cerrara totalmente alrededor de Bálor. Su millón de arañas soltaron ansiosas sus filamentos y redoblaron los esfuerzos por morderlo. 


			El látigo de Bálor restalló sin conectar con nada, el movimiento coartado por el espeso tejido de telarañas y arañas. 


			Lo abandonó todo sentido del equilibrio. No podía moverse, no sentía nada excepto el veneno de Lloth y los mordisquitos de sus incansables esbirros. 


			Y comprendió la parte más insidiosa de ese veneno. En su ponzoña, Lloth portaba la confusión, una náusea imparable que impedía cualquier intento de defensa mágica o de huida, tanto como lo haría un globo de invulnerabilidad. 


			Bálor estaba atrapado, totalmente envuelto, y colgando bocabajo, como un trofeo de caza. 


			Y las arañas de Lloth seguían mordiéndolo, y la oyó prometer que así lo harían durante toda una década. 


			Los ojos rojos de la Madre Matrona Quenthel Baenre lanzaban llamas, traicionando lo que, por lo demás, era una apariencia calmada. Gromph se maravilló de su control, dada la imagen que acababa de mostrarle en el cuenco de visión. Su gran logro en la superficie de la Marca Argéntea, el Oscurecimiento, ya no estaba. El sol brillaba sobre la Marca Argéntea y los orcos corrían a ocultarse en sus agujeros en las montañas. 


			—Los espías de Bregan D’aerthe indican que Drizzt Do’Urden ha provocado la disolución del encantamiento de Tsabrak —comentó Gromph, sólo para retorcer la hoja un poco más en la herida. Gromph sabía muy bien lo que le había ocurrido al Oscurecimiento mágico. Porque él había estado allí cuando el hechizo había sido derrotado. Porque él, empleando a un involuntario Drizzt como su herramienta, había sido quien había disuelto la magia—. La mujer humana de Drizzt, otra Elegida de Mielikki, sin duda, lo contemplaba con lágrimas de alegría. Lloth ha perdido la batalla por la Urdimbre, y ahora también ha sido superada en la Marca Argéntea. 


			—Vigila tu lengua, hermano —lo advirtió la Madre Matrona Baenre en un tono letal. Entrecerró los ojos, acentuando los agudos extremos para dar a sus rasgos angulares una mayor dureza. 


			—Cierto, y buen consejo, madre matrona —repuso Gromph, y se inclinó gentilmente—. Debería haber dicho que los delegados de Lady Lloth fueron derrotados por los de Mielikki. El fracaso es… 


			—No nuestro —lo interrumpió la madre matrona con sequedad—. Nosotros nos marchamos. Nosotros habíamos conseguido todo lo que nos habíamos propuesto conseguir. Nuestro tiempo allí había acabado, nuestras ganancias las dejamos para los orcos idiotas, de los que sabíamos que las perderían enseguida. Eso no era de nuestra incumbencia y nunca lo había sido. 


			—Sin duda es de la incumbencia de la Madre Matrona Zeerith, y de la incumbencia de su incipiente ciudad —repuso el archimago—. La canalización de los poderes de Lady Lloth hecha por Tsabrak Xorlarrin fue superada por un truhan herético que ni siquiera es hábil en el Arte. Y su familia y ciudad han sufrido mucho en esta campaña. Según mis cuentas, casi ciento veinte elfos oscuros murieron en la Guerra de la Marca Argéntea, y más de cuatro de cada cinco de esos eran drow de Q’Xorlarrin. 


			—Sin duda, requerirá nuestra ayuda —dijo la Madre Matrona Baenre, como si eso fuera algo bueno. 


			Pero Gromph no iba a dejar tranquila a Quenthel tan fácilmente. 


			—Tu propia posición está comprometida. 


			La madre matrona se irguió en la silla y sus rojos ojos volvieron a encenderse peligrosamente. 


			—Lady Lloth no te culpará —explicó rápidamente Gromph—. Pero las otras madres matronas… les has apretado tu nudo al cuello. Tos’un Armgo está muerto, su hija iblith desaparecida. La Madre Matrona Mez’Barris ha perdido lo único que la mantenía como la Octava Casa de Menzoberranzan, y, por tanto, verá la reconstituida Casa Do’Urden con gran suspicacia y desasosiego. 


			—Le permitiré que nombre a otro noble de Barrison Del’Armgo para servir en la jerarquía de la Casa Do’Urden. 


			—Se negará a aceptarlo. 


			Era evidente que la madre matrona quería rebatir eso, y era igual de evidente que carecía de argumentos con los que hacerlo. 


			—La Casa Hunzrin odia a la Casa Xorlarrin —le recordó Gromph—. Y lo más importante, odia el concepto de Q’Xorlarrin, una ciudad que amenaza su dominio en el comercio. Y la Casa Melarn odia… bueno, a todo. Si esas sacerdotisas fanáticas melarni llegan a creer que el fracaso de Tsabrak Xorlarrin y las pérdidas de la Casa Xorlarrin son una muestra del descontento de Lady Lloth, sin duda se unirán con la Casa Hunzrin para… —Dejó la frase colgando y soltó un gran suspiro—. Bueno, ¿quizás decidan, digamos, acabar de un modo tajante con el experimento de una ciudad hermana tan cerca de la superficie? 


			Su delicadeza no pareció impresionar a su hermana, pero tampoco era lo que él quería. Sólo pretendía enfadar a Quenthel, clavarle agujas verbales, forzarle la mano. 


			Para forzarla a cometer algún error. 


			—¿Crees que desconozco esas amenazas, archimago? —repuso la madre matrona, fríamente, otra vez con un control completo—. ¿O me crees incapaz de verlas claramente? Tu falta de confianza es a la vez enternecedora e insultante. Quizás te valdría la pena reflexionar sobre esa dualidad. 


			Gromph hizo otra reverencia y se despidió. Casi había llegado a la salida cuando miró hacia atrás. 


			—Y no te olvides de la pérdida de un dragón —continuó—. O de que los discípulos de Tiamat fueron derrotados en su misión de devolver su dragón madre al Primer Plano Material. 


			La Madre Matrona Baenre se crispó, en contra de su voluntad. Los dragones cromáticos, rojos, azules, blancos, verdes y negros, se habían confabulado para reunir un tesoro tal que les permitiría llevar a su diosa Tiamat, con su castillo, de vuelta al Primer Plano Material, para desatar una devastación inenarrable por toda la tierra. 


			Pero habían fracasado, y en el intento, las acciones de la Madre Matrona Baenre habían propiciado la caída de un dragón blanco, Aurbangras, hijo del gran Arauthator, al que habían obligado a regresar a su hogar en las montañas. 


			Aparentemente, Lloth había aprobado las acciones de los dragones cromáticos y sus planes para Tiamat. A través de la madre matrona, había pedido que se apuntaran los dragones blancos y había insistido en que Arauthator y su hijo recibieran grandes tesoros a cambio de sus servicios. 


			Y ahora eso también había fracasado. 


			Gromph asintió, e hizo bien en ocultar su satisfacción ante la incomodidad de Quenthel. Entonces salió de la cámara, pero no se marchó de la Casa Baenre porque había otro asunto que requería de su atención total y urgente. 


			Fue a sus aposentos privados, unas habitaciones donde muy raramente residía pero que servían de hogar a la más nueva de las sumas sacerdotisas de la Casa Baenre, Minolin Fey Baenre, que era la esposa de Gromph Baenre y la madre de su importantísima hijita. 


			En cuanto Gromph salió de la sala, la Madre Matrona Quenthel Baenre comprobó sus salvaguardas mágicas y sus protecciones contra el escudriñamiento, y luego soltó una tirada de invectivas y de poder mágico que dejó a dos de sus sirvientes retorciéndose de dolor en el suelo y muerto a un tercero. 


			La Madre Matrona Zeerith ya se había puesto en contacto con ella, rogándole ayuda e información, porque justamente temía la alianza, entre Hunzrin y Melarn, de la que Gromph la acababa de alertar. Su Casa y la ciudad de Q’Xorlarrin estaban realmente en las últimas. La lista de los afectados y los muertos era impresionante, e incluía a dos nobles, el mago Ravel y la Suma Sacerdotisa Sariel, servidores de la Casa Do’Urden; a su hija, la Suma Sacerdotisa Berellip, asesinada muy recientemente por Drizzt y sus amigos; al maestro de armas de su casa, el gran Jaerthe, muerto en una ridícula expedición en las estepas heladas conocidas como el Valle del Viento Helado, y a cien de sus guerreros y magos muertos en la Marca Argéntea. 


			Los problemas de la Madre Matrona Zeerith no eran, en sí, nada malo para la Madre Matrona Baenre. A fin de cuentas, ésta nunca había pretendido que Q’Xorlarrin fuera más que un satélite de la Casa Baenre, por muchas declaraciones de que era una «ciudad hermana» de Menzoberranzan. Q’Xorlarrin, combinada con Bregan D’aerthe, serviría como el modo en que la Casa Baenre competiría con la Casa Hunzrin por el comercio con los habitantes de la superficie. Esa era la única fisura en la armadura Baenre, la única ventaja que las otras Casas podrían emplear contra la poderosa Primera Casa de Menzoberranzan. 


			A Quenthel tampoco le importaba demasiado la supuesta muerte de Tos’un Armgo, un truhan desertor que, de todas formas, nunca había gozado demasiado del favor de la Madre Matrona Mez’Barris Armgo, y nunca había sido más que un noble menor en la Casa Barrison Del’Armgo. 


			Sin embargo, la combinación de todas esas cosas, junto con la muerte de un dragón blanco y la destrucción del Oscurecimiento de Lloth, podían provocar todo tipo de problemas. Le preocupaba que la Madre Matrona Mez’Barris se uniera a las Casas Hunzrin y Melarn, y que la Casa Baenre tuviera que enfrentarse a las tres para defender Q’Xorlarrin. En tal caso, sin duda la Séptima Casa de Menzoberranzan, la Casa Vandree, se alinearía con los conspiradores. 


			La Madre Matrona Baenre creía que el resto del Consejo Regente estaría de su lado, pero ¿le jurarían lealtad abiertamente, con guerreros, sacerdotes y magos? 


			Y después de todo, esas eran Casas drow, conocidas por ser fiables sólo en el hecho de que no podían considerarse fiables. Esos lazos no eran tanto alianzas como grupos de conveniencia, y Quenthel les había apretado los tornillos con fuerza a las otras madres matronas, tanto con sus acciones en la Marca Argéntea como con el restablecimiento de la Casa Do’Urden, además de, claro, su nombramiento de una darthiir, una elfa de superficie, como la madre matrona de la Octava Casa. 


			La Madre Matrona Baenre las había llevado al límite, y les había soltado un par de tortas para demostrar su superioridad y ponerlas en su sitio. Y hasta el momento había funcionado, pero después de la caída de la Marca Argéntea en manos de los poderes que había allí antes, llegaría el momento crítico. 


			—Pero iba a ser así de cualquier modo —se dijo a sí misma, dejando de lado la derrota del Oscurecimiento, la muerte de un dragón blanco y el fracaso del gran plan de Tiamat. 


			Quenthel asintió y cerró los ojos. Era la Madre Matrona Baenre. Lloth seguía con ella, estaba convencida. Y entonces lo sintió, con cariño. 


			Había encerrado a todo Menzoberranzan en su puño de hierro, como Lloth le había exigido. 


			Pero ¿cómo mantenerlo así en esos tiempos peligrosos e inciertos? 


			Quenthel cerró los ojos y entró en una profunda meditación, se hundió más y más en los recuerdos que ahora tenía y que no eran suyos. Los recuerdos de su madre, Yvonnel la Eterna, que le había implantado telepáticamente los sinuosos tentáculos del azotamentes que había sido el consejero más íntimo de su madre, eran los recuerdos que en ese momento recorría. 


			Entonces vio Menzoberranzan bajo una luz con la que nunca lo había visto. La gran caverna que albergaba la ciudad parecía más natural, menos formada por los artesanos drow, mucho menos resaltada por la iluminación drow, como los fuegos féricos que reseguían las grandes casas o el brillo de Narbondel, el reloj de calor. 


			Supo que estaba viendo los primeros tumultuosos años de la ciudad, cuando se acababa de construir y sólo era una serie de zonas asentada. 


			En ese entorno, la Casa Baenre había comenzado a ascender. En ese tiempo cargado de potencial, la Casa Baenre lo había utilizado más que nadie. 


			Vio a los drows. 


			Vio a los demonios. 


			¡Tantísimos demonios! Decenas de ellos, desde los nimios manes, la piltrafa del Abismo, hasta los grandes glabrezu, márilith, nálfeshni, e incluso los poderosos bálors. Recorrían las calles, vandalizando, devorando, montando orgías con los drows, metiéndose en peleas con los drows, dejándose llevar por cualquier impulso que surgiera de sus caóticos y destructivos deseos. 


			¡Era el caos, sin duda! 


			Pero la Madre Matrona Baenre se dio cuenta de que era superficial, como una serie de peleas de bar en una ciudad llena de señores de la guerra y ejércitos. 


			Y ese caos superficial era suficiente. Los demonios causaban suficiente dolor, suficientes problemas, suficiente caos para mantener a las Casas menores ocupadas. No podía aliarse y conspirar contra la ascendente Casa Baenre con los demonios llamando literalmente a sus puertas. 


			La Madre Matrona Baenre observó divertida cómo sus recuerdos prestados le mostraban un bálor en batalla contra una banda de chasme insectiles. 


			Los demonios no eran una amenaza para las grandes Casas de la ciudad, incluso entonces, en los primeros días de Menzoberranzan. No podían establecer una coordinación suficiente entre sus rangos para representar una amenaza importante al orden de Menzoberranzan, un orden que imponían la Casa Baenre y la Casa Fey-Branche. 


			Pero los demonios, en tal cantidad por la ciudad, sin duda habían mantenido ocupadas a las madres matronas menores, pensando en su propia supervivencia. Esas Casas menores estaban demasiado ocupadas asegurando sus propias vallas y estructuras para pensar en invadir las de otros. 


			La Madre Matrona Baenre abrió sus rojos ojos y se planteó esa gloriosa revelación. 


			—El caos engendra orden —susurró. 


			Los recuerdos de Yvonnel la Eterna le habían mostrado el camino. 


			—No —dijo en una voz más alta, meneando la cabeza, porque sin duda esa posibilidad diabólica había sido inspirada por la divinidad—. Lady Lloth me ha mostrado el camino. 


			 


			Sus encubiertas pullas hacia su hermana hicieron mucho para mejorar el humor amargo de Gromph. Incluso si conseguía derrocarla, incluso si destruyera a todas las madres matronas y las sumas sacerdotisas de la ciudad, ¿qué conseguiría? 


			Era un varón, nada más, e incluso cuando Lady Lloth había querido apoderarse de la Urdimbre, un dominio que él había llegado a controlar mejor que ningún otro elfo oscuro en siglos, o en milenios, o quizás en toda la historia de la raza, la gratitud de Lloth no lo había alcanzado a él, ni a ninguno de sus compañeros magos. 


			Los alumnos de Sorcere, la escuela drow de magia arcana, la academia que Gromph controlaba, siempre habían sido drow varones casi exclusivamente, con sólo las notables excepciones de algunas pocas sacerdotisas que buscaban mejorar su repertorio mágico con la adición de hechizos arcanos a su magia de inspiración divina. Sin embargo, en cuanto la Urdimbre se había transformado en una telaraña, en cuanto había parecido que Lloth iba a robar el dominio de la diosa Mystra, las nobles Casas habían inundado Sorcere con sus hijas como alumnas. 


			Las madres matronas, con la bendición de Lloth, no iban a aguantar que los varones de Menzoberranzan mantuvieran sus posiciones en los altos rangos de las disciplinas arcanas de Lloth. 


			¿El gran título de archimago de Gromph hubiera seguido siendo suyo? 


			Pero Lloth había perdido su apuesta por la Urdimbre; Gromph se había enterado de eso, aunque aún desconocía los detalles. La Urdimbre ya no estaba en sus garras arácnidas, y la ciudad y la escuela volverían a la normalidad, tal vez. Gromph seguiría siendo el archimago, y como comprendía ahora dolorosamente, también continuaría siendo un «simple varón» en Menzoberranzan. 


			O quizás no, caviló mientras abría la puerta de sus aposentos privados y veía a Minolin Fey sentada en la silla de gran respaldo, con su hijita Yvonnel mamando del pecho de la suma sacerdotisa. 


			—Deberías haber estado aquí hace rato —dijo la niña con una voz gorgoteante y acuosa. La niña Yvonnel volvió la cabeza para mirar con dureza al archimago, y su expresión amenazadora sólo quedaba levemente disminuida por la leche materna que le goteaba por la comisura de la boquita. 


			¡Sus ojos! ¡Esos ojos! 


			Gromph recordaba perfectamente esa mirada. Con esa expresión petulante, Yvonnel, su hija, lo había hecho retroceder mil años y más, hasta la corte de Yvonnel, su madre. 


			—¿Dónde está Methil? —exigió saber la niña, refiriéndose al feo ilícido que había implantado los recuerdos y la sabiduría de Yvonnel la Eterna, la madre de Gromph y la madre matrona que más tiempo había servido en toda la historia de Menzoberranzan, en la mente maleable de esa pequeña criatura antes incluso de que naciera—. Te dije que trajeras a Methil. 


			—Methil no tardará en llegar —le aseguró Gromph—. Yo estaba con la madre matrona. 


			Eso provocó que la niña lanzara un pequeño gruñido, uno que sonó casi salvaje. 


			Gromph hizo una cortés reverencia a la bebé. 


			La puerta lateral de la cámara se abrió de golpe y por ella entró una criada, una fea yochlol, que parecía una enorme vela medio derretida con tentáculos en movimiento. 


			—El ilícido ha llegado para tu lección —dijo la criatura demonio con una voz burbujeante y lodosa que, de algún modo, aún conseguía mantener la aspereza de un chillido. La criada se deslizó hacia la niña, dejando un rastro de baba embarrada, mientras sus tentáculos iban a por la bebé aunque aún estaba a varios palmos de Minolin Fey, quien pareció estar contenta, e incluso ansiosa, de ceder a la bebé. 


			La yochlol se deslizó fuera de la sala, y echó un tentáculo hacia atrás para coger la puerta y cerrarla de golpe. 


			Minolin Fey se recostó en la silla de gran respaldo, sin molestarse siquiera en estirarse el camisón para cubrir su pecho expuesto, que aún goteaba. Su respiración era bastante entrecortada, notó Gromph, y más de una vez miró hacia la puerta cerrada con una expresión que parecía ser claramente de algo cercano al pánico. 


			—Es muy hermosa, ¿verdad? —preguntó Gromph, y cuando la suma sacerdotisa le lanzó una mirada sorprendida, añadió—. Nuestra hija. 


			Minolin Fey tragó con fuerza, y Gromph se rió de ella. Independientemente de cuáles fueran sus sentimientos, Minolin no se atrevería a hacerle daño a Yvonnel. Haría lo que le habían dicho, lo que le había indicado el avatar de Lloth, porque en lo más profundo Minolin Fey era realmente cobarde. Incluso en los complots anteriores para derrocar a la Madre Matrona Quenthel, los de antes del final de la Plaga de los Conjuros, de antes del Oscurecimiento y de antes de que Methil hubiera implantado en Quenthel los recuerdos de Yvonnel igual que el ilícido había hecho con el bebé en el vientre de Minolin; ésta siempre se había quedado entre las sombras. Había permanecido al fondo, mientras empujaba a otros hacia delante para buscar a K’yorl Oblodra en el Abismo, y azuzaba por lo bajo a esas otras Casas, que sufrirían lo peor de la cólera de la Madre Matrona Baenre si el complot acababa mal. 


			—¡No lo entiendes! —le soltó Minolin Fey con la voz más chirriante que se había atrevido nunca a usar con Gromph Baenre. 


			—¿Yo? 


			—Tener el cuerpo tan invadido… —explicó la suma sacerdotisa, mientras bajaba la mirada; parecía total y patéticamente destrozada—. Esos tentáculos ilícidos, invadiéndome la carne, sondeándome —dijo, con un tono que indicaba que casi no podía pronunciar esas palabras—. No puedes saberlo, esposo. 


			Se atrevió a alzar la mirada y se encontró a Gromph mirándola. 


			—Tú no sabes nada de lo que yo sé o no sé, Minolin de la Casa Fey-Branche. —Referirse a ella nombrando su Casa, que era menor, en vez de llamarla Baenre era un recordatorio simple y directo de su posición. 


			—No eres una mujer —replicó Minolin Fey a media voz—. No hay nada más… personal. 


			—No soy una mujer —repitió Gromph—. Un hecho que se me recuerda todos los días de mi vida. 


			—La niña… —siguió Minolin Fey, haciendo un movimiento de disgusto con la cabeza. 


			—Se convertirá en la madre matrona de Menzoberranzan —afirmó Gromph. 


			—¿Dentro de cincuenta años? ¿De un siglo? 


			—Ya lo veremos. —Gromph giró sobre los talones y se dirigió a la puerta. 


			—Queda K’yorl —se atrevió a indicar Minolin Fey antes de que él llegara a la salida, refiriéndose a sus planes anteriores para deshacerse de Quenthel. 


			Gromph se detuvo y se quedó mirando la puerta durante unos segundos. Luego contestó furioso, con los ojos y la nariz abiertos. 


			—Ya no es Quenthel quien sirve como madre matrona de Menzoberranzan —advirtió—. No simplemente Quenthel, al menos. Sabe, como sabía Yvonnel, y como nuestra hija Yvonnel va a saber. 


			—¿Sabe…? 


			—La historia de nuestra gente, la verdad viviente de los caminos de la Reina Araña, la miríada de complots y contorsiones de muchas, muchas Casas que ha habido antes. Harás bien en recordar esto, Minolin Fey. Nuestra unión me ha servido bien. —Miró a la puerta, por donde la yochlol y la niña Yvonnel habían salido—. Pero si conspiras y confabulas, y de ese modo provocas la ira de Quenthel, de la Madre Matrona Baenre, entonces, que sepas que no te protegeré. Es más, que sepas que te destruiré, para servir a mi querida hermana. 


			Minolin Fey no podía mantenerle la mirada y bajó el rostro. 


			—Trata bien a nuestra hija, esposa —la advirtió Gromph—. Como si tu vida dependiera de ello. 


			—Me menosprecia —masculló para sí Minolin Fey cuando Gromph se volvió otra vez para marcharse. Y de nuevo el archimago giró en redondo. 


			—¿Qué? 


			—La niña —explicó la suma sacerdotisa. 


			—¿La niña te menosprecia? 


			La suma sacerdotisa asintió, y Gromph de nuevo soltó una risita. 


			—¿Comprendes en lo que se ha convertido esa niña? —preguntó Gromph, retóricamente—. Frente a ella, te mereces ser menospreciada, y ridiculizada. Pero no temas —añadió Gromph—. Quizás si la tratas bien, y la alimentas con tu propio pecho, no te destruirá completamente con algún hechizo dado por Lloth. 


			Aún riéndose, aunque no se sentía nada mejor de cuando había entrado en la habitación, el archimago salió. 


			Más tarde ese mismo día, Gromph se fijó en que un gran demonio, un glabrezu gigante con cara de perro y cuatro brazos, merodeaba por Menzoberranzan cerca de la Casa Baenre. Después de eso, un correo de la madre matrona llegó y lo informó de que le seguirían más demonios, y de que no debía destruirlos o hacerlos desaparecer excepto para defender su propia vida. 


			La expresión del archimago se tornó aún más agria. 


			 


			Sentada ante la pata delantera derecha de la mesa con forma de araña del consejo, la Madre Matrona Mez’Barris Armgo temblaba visiblemente después de que la Suma Sacerdotisa Sos’Umptu Baenre anunciara que sus exploradores habían localizado a Tiago Do’Urden vivito y coleando, y que así acababan el recuento total de los resultados de la Guerra de la Marca Argéntea; total, excepto por el detalle no tan nimio de que el sol había regresado a esa región del mundo superior, una vez que el hechizo del Oscurecimiento fue retirado, y del hecho de que sus palabras sobre Tiago no eran ciertas, y sólo las había dicho para molestar a la Madre Matrona Mez’Barris Armgo de la Segunda Casa. 


			—¿Algo que decir, Madre Matrona Mez’Barris? —preguntó la Madre Matrona Baenre cuando Sos’Umptu hubo retomado su asiento al final de la mesa, el nuevo Asiento Noveno del Consejo Regente, entre la madre matrona de la Casa Vandree y la de la Casa Do’Urden. 


			—Demasiado para las horas que tenemos —replicó la madre matrona de la Casa Barrison Del’Armgo. 


			—Entonces, lo más reciente, por favor. 


			—¿Acaso no has oído las palabras de tu propia hermana? 


			La Madre Matrona Bearne se encogió de hombros, restándole importancia. 


			—Mataron a nobles drow —indicó Mez’Barris. 


			—A los nobles drow los matan a menudo —apuntó obedientemente la Madre Matrona Miz’ri Mizzrym de la Cuarta Casa. Miz’ri se había convertido en poco más que un eco de los susurros que la Madre Matrona Baenre no quería expresar en voz alta. Mientras esta miraba de Miz’ri a las madres matronas Vadalma Tlabbar y Byrtyn Fey, recordó la alianza, estrecha y peligrosa, entre la Casa Baenre y las Casa Tercera, Cuarta y Quinta de Menzoberranzan. 


			Mez’Barris tenía que deshacer esa alianza si quería salir alguna vez de la retorcida sombra de la despreciable Quenthel Baenre. Miró de nuevo a Miz’ri y añadió una sonrisa astuta y reveladora, mientras bajaba claramente la mirada hacia el recargado collar de gemas que Miz’ri se había puesto para asistir al consejo ese día. Por la ciudad se rumoreaba que la Casa Mizzrym tenía tratos con enemigos de Menzoberranzan, incluso con los gnomos de las profundidades de Blingdenstone, y eso, claro, explicaría las piedras preciosas alrededor del cuello de Miz’ri. 


			Quizás eso fuera lo que Baenre tenía sobre la Madre Matrona Miz’ri, pensó Mez’Barris. No era ningún secreto que la Casa Mizzrym estaba tratando de establecer un mercado más allá de Menzoberranzan para rivalizar con el de la Casa Hunzrin, que siempre resultaba peligrosa, y quizás la madre matrona le estaba otorgando una dispensación a Miz’ri para poder negociar con enemigos, incluso con los odiados gnomos de las profundidades, con impunidad. 


			Sólo era una corazonada, pero una que valía la pena investigar y quizás explotar. 


			—Aunque es curioso que con el descubrimiento de Tiago vivo, de los nobles Do’Urden que fueron a la guerra, sólo murieran dos —remarcó Mez’Barris—. Y esos dos de la misma línea familiar. 


			—¿Hemos de pensar ahora que realmente mantienes que esa darthiir mestiza, hija de Tos’un, es un auténtico miembro de la Casa Barrison Del’Armgo? —preguntó Dahlia, matrona Darthiir Do’Urden, y todo el Consejo Regente, con la excepción de las dos Baenre, tragó aire al unísono, no tanto por la brusquedad del comentario, sino porque la desgraciada medio elfo, de quien todos, incluso los aliados de la Casa Baenre, sabían que no era más que un segundo eco de los votos de la Madre Matrona Baenre, hubiera lanzado una acusación abierta. 


			Sentada junto a Dahlia, la suma sacerdotisa Sos’Umptu Baenre sonrió descaradamente, como si no le importara en absoluto que las cuerdas del titiritero fueran visibles para todos. 


			—Tos’un Armgo murió honorablemente —sentenció con audacia la Madre Matrona Baenre, desviando bruscamente la conversación antes de que se redujera a un abierto espectáculo de bandos—. Montó a Aurbangras, hijo de Arauthator, en la batalla incluso mientras Tiago volaba a su lado con Arauthator. Allí, sobre el campo de batalla, se enfrentó a los enemigos de los dragones blancos, un par de sierpes, en un gran combate. Si hay alguna implicación en tus comentarios, Madre Matrona Mez’Barris, quizás deberías considerar primero que ni yo ni nadie en Menzoberranzan domina a los dragones, y particularmente a los metálicos. 


			—¿Y Doum’wielle? —replicó la Madre Matrona Mez’Barris, y en cuanto las palabras salieron de su boca, lamentó haberlas dicho, sobre todo dado lo que había dicho la Madre Matrona Darthiir Do’Urden. 


			Siete de los nueve miembros del Consejo Regente se rieron abiertamente del comentario de Mez’Barris. Sólo Zhindia Melarn, de la Sexta Casa, permaneció con un rostro hosco, sospechando, sin duda, lo mismo que sospechaba la Madre Matrona Mez’Barris: no era ningún accidente o giro del destino que ni Tos’un Armgo ni su hija Doum’wielle hubieran regresado de la campaña en la superficie, ni que ahora, al parecer, todos los demás: Tiago de la Casa Baenre, Ravel de la Casa Xorlarrin y Sariel de esas dos Casas, estuvieran una vez más sirviendo como nobles de la reconstituida Casa Do’Urden en Menzoberranzan. 


			Cualquier idea que Mez’Barris hubiera tenido de conseguir alguna influencia en el complejo Do’Urden quedaba ahora claramente descartada. 


			La ciudad era de la Madre Matrona Baenre. 


			Por el momento. 


			Mez’Barris miró a Zhindia Melarn. Nunca había tenido ningún aprecio por la fanática sacerdotisa de Melarni, pero le pareció que, en ese momento, estaban destinadas a aliarse, dado que la Madre Matrona Baenre seguía ganando poder de un modo continuado y sin miramientos. 


			Posó su mirada en Miz’ri Mizzrym, cuya alianza con la Casa Baenre era, sin duda, tenue. Miz’ri se hallaba en la estrecha línea entre grupos mercantes rivales y la Casa Baenre, que estaba estableciendo su relación comercial con la superficie tanto a través de la banda renegada Bregan D’aerthe como de la nueva ciudad de Q’Xorlarrin, que se estaba convirtiendo rápidamente en poco más que un puesto avanzado de la Casa Baenre. 


			Pero a la Casa Hunzrin, mucho más poderosa de lo que su rango en el Consejo Regente daría que pensar, no le gustaba eso, y sin duda estaba furiosa de que la madre matrona hubiera restablecido la Casa Do’Urden de la nada, y hubiera bloqueado así la lógica ascensión de las otras Casas después de la partida de la Casa Xorlarrin de la ciudad. Y Bregan D’aerthe era menos controlable y predecible de lo que cualquiera de las madres matronas estaba dispuesta a admitir abiertamente. 


			Sí, había grietas en los planes de la Madre Matrona Baenre, sobre todo ahora que la Reina Araña había fracasado en su apuesta por controlar la Urdimbre. Y, sin duda, Q’Xorlarrin había sufrido mucho con la guerra. Mientras eso seguramente haría que la quejica Madre Matrona Zeerith se acercase al bando de la Madre Matrona Baenre, ¿podría permitirse la Casa Baenre enviar a Zeerith los soldados que ella misma podría necesitar para defender del asalto concentrado de varias Casas drow? 


			Esa sospecha se vio confirmada, más o menos, un momento después, cuando la Madre Matrona Byrtyn Fey, como mucho una conversa muy reciente al círculo de aliados de la Madre Matrona Baenre, cambió inesperadamente de tema. 


			—¿Por qué no previmos la llegada de las sierpes metálicas? —preguntó la madre matrona, en un tono que no sonaba a crítica, aunque, sin duda, su pregunta era mordaz—. Que Arauthator y Aurbangras se unieran a nuestra causa, que hiciéramos causa común con la diosa Tiamat, fue algo bendito. Sin embargo, la ejecución de esa alianza y la caída de Aurbangras, no. 


			—Madre matrona, sin duda entenderás que la voluntad y las acciones de los dragones… —comenzó a responder la Madre Matrona Baenre. 


			—Sí, claro —la interrumpió Byrtyn Fey. ¡La interrumpió! Y siguió hablando con toda impunidad—: Pero nuestras fuerzas ya habían sido llamadas de vuelta a Menzoberranzan cuando las sierpes de cobre mataron a Aurbangras. Sin duda, ese hecho no le será muy útil a Lloth en sus tratos con la diosa Tiamat. 


			—El nieto de Dantrag Baenre estaba montado en uno de esos dragones blancos durante la última batalla —replicó con un abierto gesto despectivo una matrona madre Baenre claramente afectada. 


			—Uno solo del puñado de gente de los nuestros que se quedó en la Marca Argéntea —replicó Byrtyn—. Si nuestro ejército hubiera estado en el campo bajo… 


			—El resultado de la pelea de dragones no habría cambiado —soltó la Madre Matrona Baenre. 


			—Pero la posición de la Reina Araña ante Tiamat se hubiera reforzado. No escapes de los errores, madre matrona. Quizás mejor examinemos juntas cómo podemos servir mejor a Lady Lloth. 


			Y ahí estaba, Mez’Barris lo sabía. Casi no podía aguantarse la risa. Las palabras «examinemos juntas» cuando las decía una madre matrona a otra madre matrona, especialmente sobre la mesa del Consejo Regente, era una acusación de fracaso más que una oferta de coordinación. Esas palabras estaban entre las dagas verbales drow más antiguas. Las madres matronas drow nunca «examinaban juntas» nada, aparte del cadáver de una tercera madre matrona contra la que se hubieran aliado temporalmente. 


			Toda la Cámara del Consejo se agitó en vilo, y como notó Mez’Barris encantada, incluso la despreciable Quenthel parecía alterada, más como la antigua Quenthel Bearne, ridícula y débil, que Mez’Barris había conocido antes de la inexplicable transformación que había sufrido. 


			Sin embargo, el nerviosismo de Quenthel duró sólo unos segundos, y luego se recostó cómodamente y consiguió enviar una mirada divertida a Byrtyn Fey, como un sedoso gato mirando por el agujero de una ratera con la promesa de que la ocupante no podrá evitar durante mucho tiempo ser su merienda. 


			La puerta de la sala se abrió de golpe, y entraron un par de criaturas muy altas, humanoides y extraordinariamente musculosas, pero con cara de perro, cuernos de cabra y un par extra de brazos acabados en unas pinzas gigantes que podían partir a un drow en dos. 


			Tras ellas entró una criatura rastrera, semejante a una naga, con la parte inferior del cuerpo de serpiente y, de cintura para arriba, el de una mujer bien formada y desnuda, pero con seis brazos que sujetaban hachas y espadas de varios diseños sangrientos. 


			Todas las madres matronas se sobresaltaron, algunas hasta se alzaron, otras comenzaron a formular hechizos…, excepto la madre matrona y Sos’Umptu, y naturalmente, la títere impotente, Darthiir Do’Urden. 


			Mez’Barris se clamó rápidamente al mirar a los demonios: los dos glabrezu y la hembra mayor, a quien reconoció como o Márilith o Aishapra; ese tipo de poderosos demonios se parecían demasiado para que ella pudiera estar segura. 


			—Están aquí con la bendición de Lloth —explicó Sos’Umptu. 


			—Perdonad mi intrusión —dijo el demonio mujer, y Mez’Barris supo por la voz que sí que se trataba de Márilith, la mayor de su especie. Mez’Barris recordó entonces, también, que sí, que era Márilith, cuyo pecho izquierdo era considerablemente mayor que el derecho por alguna razón simbólica que ningún drow había sabido nunca. Demonios con ese poder podían rectificar fácilmente una deformidad física como esa, si así querían. Mez’Barris también sabía, por el tono y la personalidad del demonio hembra, que a la vil y peligrosa criatura no le importaba nada el perdón, ni nunca ofrecería ninguno. 


			—Me he enterado de vuestro consejo y quería ver a cuántas de las madres matronas regentes aún conozco —continuó Márilith—. Ha pasado más de un siglo… poco tiempo, sin duda, pero los drows me importan tan poco que mi recuerdo de vosotras no está al frente de mis pensamientos. 


			Chillidos, como los de grandes pájaros, resonaron en el pasillo detrás de ella y de sus guardias glabrezu, y unas extrañas criaturas que parecían medio humanas medio buitres (las llamaban vrocks, enormes y crueles, y casi tan altas como los glabrezu de tres metros) aparecieron a la vista junto con un par de centinelas elfos oscuros clara y comprensiblemente nerviosos. 


			—Aun así, está bien haber vuelto —dijo Márilith. Reptó alrededor de la sala describiendo un gran arco y se marchó, con sus enormes guardias glabrezu sin separarse de ella. 


			Cuando se cerró la puerta, las madres matronas oyeron el grito horrorizado y agónico de un drow, y todas sospecharon que la sagrada Cámara del Consejo tenía un centinela menos. 


			Los demonios eran así. 
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			LA CALIDAD DE LA VENGANZA 


			
	 

	 	
	 
   


			Nunca antes me había percatado con mayor claridad de que aquello que no sé, no lo sé. 


			No esperaba alzarme en el aire en medio de aquel campo, en medio del ejército enano. Cuando los rayos de luz me surgieron de la punta de los dedos, de los pies, del pecho y de los ojos, aparecieron sin ningún pensamiento consciente por mi parte; yo sólo era el instrumento. Y observé, con la misma sorpresa que cualquiera alrededor, cómo esos rayos de luz salían disparados hacia el cielo y deshacían la ondulante negrura que había oscurecido la tierra. 


			Cuando bajé de esa inesperada levitación, al suelo entre mis amigos, vi lágrimas de alegría por todas partes. Enanos y humano, medianos y elfos, todos por igual, cayeron de rodillas al suelo y rindieron homenaje a Mielikki, agradeciéndole que hubiera destruido la oscuridad que se había tragado la Marca Argéntea, su tierra, su hogar. 


			Nadie derramó más lágrimas de alegría que Catti-brie, la Elegida de Mielikki, que había vuelto a mi lado por la gracia de la diosa, y en ese momento, claramente, por fin encontraba algún tipo de resolución de los trabajos por los que a mis otros amigos y a ella se les había permitido regresar al reino de los vivos. 


			Catti-brie había especulado a menudo sobre si su pelea con Dahlia en la cámara del primordial en Gauntlgrym no habría sido más que un combate a distancia entre Mielikki y Lloth, pero, claro, no podía estar segura. Sin embargo, el espectáculo de mi cuerpo siendo empleado de una forma tan impresionante para derrotar la oscuridad, el Oscurecimiento de la Reina Araña, no admitía duda, así que ella creyó. Así que todos creyeron. 


			Sin embargo…, no sé. 


			¡Yo seguía sin estar convencido! 


			Yo era la herramienta de Mielikki, eso decían y eso parecía, porque yo no empleo la magia y desconozco totalmente una hechicería como la que escapó a través de mi cuerpo mortal. Sin duda, algo, algún poder, encontró su camino a través de mí, y, sin duda, parece lógico adscribir tal poder a Mielikki. 


			Por tanto, siguiendo esa lógica, fui tocado por la mano de la diosa. 


			Entonces, ¿es mi escepticismo intrínseco, mi necesidad continuada de seguir las pruebas, lo que me impide aceptar simplemente que eso es cierto? Sencillamente, no me pareció ser eso que ellos decían, pero, claro, ¿qué se debe sentir cuando realmente se está tocado por la diosa, me pregunto? 


			Ese es mi dilema continuo, sin duda; mi persistente agnosticismo, mi disposición a aceptar que no sé y que quizás no pueda saber, junto con mi determinación de que tal conocimiento o su falta no tiene importancia, no debe tener ningún peso en cómo me comporto. Encontré a Mielikki como un nombre que cuadraba con lo que ya estaba en mi corazón. Cuando supe de la diosa, de lo que postula y cómo pide comportarse, encontré una melodía acorde a la canción de mis propias creencias éticas y mi propio sentido de comunidad, con la gente y con la naturaleza que me rodea. 


			Parecía que todo encajaba bien. 


			Pero nunca había sido realmente capaz de separar los dos: por un lado, lo que está en mi corazón, y por otro lado, algún otro ser extranatural o sobrenatural, ya fuera asignando ese nombre a algún nivel superior de existencia o, sí, a un dios. 


			Para mí, Mielikki se convirtió en un nombre que describía bien la conciencia interior, y el código de existencia que encaja mejor. No tuve la necesidad de buscar más allá, de buscar la verdad de la existencia de Mielikki o su lugar en el panteón, o incluso la relación del dios verdadero, o dioses y diosas, según sea el caso, con los seres que habitan Faerun, o más concretamente, con mi propia vida. Mi elección de forma de vida siempre ha venido de dentro, no de fuera, y la verdad, ¡así es como lo prefiero! 


			Cuando me fui de Menzoberranzan, yo desconocía la existencia, o el rumor de la existencia, de un ser llamado Mielikki. Sólo conocía a Lloth, la Reina Demonio de las Arañas, y también sabía que lo que había en mi corazón nunca podría reconciliarse con las exigencias de esa malvada criatura. A menudo he temido que, de haberme quedado en Menzoberranzan, podría haberme convertido en algo parecido a Artemis Entreri, y es cierto que temo la desesperanza y apatía que veo, o que vi en un tiempo, en ese hombre. Pero hace mucho tiempo rechacé la posibilidad de poder ser como él en actos, fuera cual fuera mi desesperación. 


			Incluso en el dominio de la Reina Demonio de las Arañas, incluso rodeado por los actos viles y el inaceptable cuidado de mi gente, no podría haber ido contra lo que hay en mi corazón. Mi dios interno de la conciencia no lo hubiera permitido. Hubiera sido un hombre roto, no lo dudo, pero no, pero nunca, un despiadado destructor de otros. 


			Yo digo que no. 


			Y así fui a la superficie del mundo y encontré un nombre para mi conciencia, Mielikki, y hallé a otros que compartían mis costumbres y mis principios, y encontré la paz espiritual. 


			La declaración de Catti-brie respecto a la naturaleza irredimible del mal de los goblins y los gigantes sacudió esa tranquilidad, al igual que su tono, y el de Bruenor, sacudieron mis sensibilidades más terrenales. En ese momento supe que, seguramente, yo no estaba de acuerdo con un pronunciamiento que según mi querida esposa le había llegado directamente de la diosa. He intentado racionalizarlo y he intentado aceptarlo, y sin embargo… 


			La discordancia se mantiene. 


			Y ahora esto. Se me levantó en el aire y mi cuerpo se empleó como un canal, y el resultado fue que hubo luz donde antes sólo había oscuridad. Fue bueno. Bueno, porque no hay otra manera de describir el cambio que Mielikki, si fue Mielikki (¿y cómo podría no haber sido Mielikki?), generó a través de nuestra comunión mágica. 


			¿Y esta presencia divina no es la que me ordena subyugar aquello que yo creo que es justo y correcto en mi corazón a la supuesta orden que Mielikki me envió a través de Catti-brie? ¿Y ahora, ante una prueba tan potente, no debería sentirme obligado a renunciar a lo que creo y aceptar la verdad de lo que dice la diosa? Cuando vuelva a encontrarme con un nido de goblins, incluso si se están comportando pacíficamente y sin molestar a nadie, ¿debo sentirme obligado a atacarlos en su casa y matarlos a todos, incluso a los niños, incluso a los bebés? 


			Yo digo que no. 


			Porque no puedo. No puedo olvidar lo que hay en mi corazón y en mi conciencia. Soy una criatura con inteligencia y razón. Sé qué acciones me complacen y me calman, y cuáles me duelen. Mataré un goblin en una batalla sin ningún problema, pero no soy un asesino, y no lo seré. 


			Y ese es mi dolor y mi carga. Porque si acepto a Mielikki como mi diosa, el círculo no se puede cuadrar, y enorme golfo de desacuerdo no se puede cruzar. 


			¿Quiénes son esos dioses a los que servimos, ese panteón de los Reinos, tan rico, poderoso y variado? Si hay una verdad universal, entonces, ¿cómo hay tantas realizaciones de esa verdad, muchas similares, pero cada una con rituales o exigencias específicas que separan a unas de otras, a veces en un grado mínimo, otras veces en oposición diametral? 


			¿Cómo puede ser esto? 


			Sin embargo, sí creo que hay una verdad universal, y quizás ¡esta sea mi principal creencia!, y si esto es así, entonces ¿no son la mayor parte del panteón que dicen ser dioses o diosas un auténtico fraude? 


			¿O son, como Bruenor había llegado a creer en los primeros años de su segunda vida, crueles titiriteros y nosotros somos sus juguetes? 


			Todo esto es tan confuso y tan tentadoramente cercano, aunque me temo que siempre quede más allá de la comprensión humana. 


			Y así, me quedo de nuevo con lo que hay en mi corazón, y si Mielikki no puede aceptar eso de mí, entonces ha elegido un canal equivocado y yo he puesto el nombre del dios equivocado. 


			Porque, a pesar de lo que Catti-brie insiste y de lo que Bruenor llegó a declarar con una ardiente pasión, yo seguiré juzgando por el contenido del carácter y no por la forma o color de un ser mortal. Mi corazón no me exige menos, mi paz espiritual debe ser mi objetivo principal. 


			Con confianza, declaro que el filo de mi cimitarra encontrará mi propio cuello antes que cortar el cuello de un niño goblin o de ningún otro niño. 


			DRIZZT DO’URDEN 
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			DE ORCOS Y ENANOS 


			

			Cientos de ballestas de enanos estaban apoyadas sobre los leños caídos de lo que solía ser el Torreón de la Flecha Negra. Una banda monstruosa se acercaba: una veintena de feos orcos, un puñado de goblins y un gigante de hielo. 


			Y un elfo oscuro llamado Drizzt Do’Urden. 


			—Lorgru. Lorgru, que se hubiera convertido en el siguiente rey Obould si el Señor de la Guerra Hartusk no hubiera usurpado el trono —explicó Sinnafein a los reyes enanos. 


			—Los orcos en retirada se unieron a él en las montañas, eso dijo Drizzt —aportó Catti-brie, y Sinnafein, cuyos exploradores le había dicho lo mismo, asintió mostrando su acuerdo. 


			—Lorgru no va a esconder a sus perros a mis muchachos —anunció el rey Harnoth—. Si busca pelea, ¡Adbar la acabará por él! 


			—Sí, pero me gustaría tener su fea cabeza en una pica en nuestra puerta oeste —añadió Oretheo Spikes, y otros enanos cercanos asintieron al oírlo. 


			El rey Emerus y Bruenor intercambiaron miradas preocupadas. Ya habían sabido que eso no iba a ser fácil desde que les llegaron los primeros informes de que los orcos se estaban congregando alrededor del depuesto Lorgru en el Espinazo del Mundo. 


			Bruenor fue hasta la primera barricada y subió a lo alto del leño. 


			—Bajad las ballestas, muchachos —dijo a toda la línea, después de una breve mirada a las fuerzas que se acercaban—. No hay amenaza ahí. El cabrón del elfo los matará a todos antes de dejar que vuele la primera flecha, si la cosa llega a la lucha. 


			Los enanos se relajaron un poco, pero protestaron en voz baja, decepcionados de que ese encuentro fuera a ir como estaba planeado. 


			Bruenor se volvió y alzó todo el brazo. Drizzt respondió con el mismo gesto, y llevó al unicornio que montaba, Andahar, por delante de los primeros orcos, deteniéndolos. 


			—¿Conmigo? —preguntó Bruenor, mirando hacia atrás. 


			Los otros tres reyes enanos, Catti-brie y Sinnafein de los elfos se colocaron junto a él. Aleina Lanzafulgente, a la que se le había dado el título y el papel de Emisaria de Luna Plateada y Everlund, también avanzó con su caballo. 


			De la otra partida se avanzó Drizzt, a lomos de Andahar, junto con un orco sobre un huargo rugiente, un goblin que correteaba deprisa tras ellos y el gigante de hielo, que se mantenía a su altura con sus grandes zancadas. 


			—¿Quién hablará por la Alianza de Luruar? —preguntó Drizzt, mencionando con toda la intención la alianza que se había derrumbado con la marcha del Reino de Muchas-Flechas. 


			Todos miraron a Bruenor. 


			—El rey Bruenor —contestó Emerus Corona de Guerra. Dirigió una astuta mirada a sus oponentes, sobre todo a Lorgru—. Sí, ese Bruenor —explicó al orco, que se había quedado visiblemente sorprendido—. El mismo que firmó el Tratado del Barranco de Garumn con Obould Primero, hace muchos y muchos años. 


			—Creía que el rey Bruenor llevaba mucho tiempo muerto —repuso el líder orco. 


			—Bueno, pues creías mal, supongo —respondió Bruenor y avanzó—. ¿Eres tú el que habla también por los goblins y los gigantes? 


			—¿Tú eres Bruenor? —preguntó Lorgru, incrédulo, porque el enano que tenía ante él era muy joven. 


			—No importa quién sea yo —contestó el enano—. Habló por ellos y ellos lo aceptan, ¿eh? —Tras él, los otros asintieron. 


			Eso pareció satisfacer al orco, que también asintió, aunque su expresión era de confusión. 


			—Yo hablo por Muchas-Flechas —dijo. 


			—Ya no hay Muchas-Flechas —soltó el rey Harnoth desde atrás, lo que hizo que varios de los otros, incluido Drizzt, hicieran una mueca de dolor. 


			—Los orcos que escapaban del campo han vuelto a mí —explicó Lorgru a Bruenor—. Yo nunca hubiera sancionado una marcha así contra tu gente, o una guerra así. ¡No es como Obould hace las cosas! 


			—¿Y dónde has estado tú durante este último año de lucha? —preguntó Bruenor, suspicaz. 


			—En las montañas, en el exilio —contestó Lorgru. 


			Drizzt miró a su amigo de barba roja y asintió solemnemente. 


			—Mi reino me fue robado —continuó Lorgru—, por facciones decididas a volver a las costumbres guerreras de los orcos. ¡Yo rechazo esas costumbres! Ella —señaló a Sinnafein— está viva y libre porque yo lo elegí, aunque podía haber ordenado que la mataran, legalmente, incluso según vuestras propias leyes, por entrar sin permiso en mi reino. 


			Todos los ojos fueron a Sinnafein. 


			—El rey Lorgru dice la verdad —confirmó Sinnafein—. Hubiera tenido el derecho de ejecutarme, pero no lo hizo. 


			—¿Estás esperando vítores? —soltó el rey Harnoth con un gruñido, mirando de Sinnafein a Lorgru. 


			—No estoy esperando nada —replicó este—. Pido una tregua. 


			—¿Una tregua? ¿Ahora que hemos hecho salir corriendo a tus perros? —discutió Harnoth—. ¿Una tregua para que puedas organizarlos a todos y volver a cazar enanos? 


			—Bruenor habla por nosotros, rey Harnoth —le recordó Emerus Corona de Guerra, y la ira comenzó a cargarle el tono. Harnoth le devolvió una mirada iracunda, pero Connerad Brawnanvil rápidamente secundó al rey Emerus, igual que hizo Aleina Lanzafulgente. 


			—Bah, pero no os necesitaré —gruñó Harnoth finalmente—. Los chicos de Adbar pueden acabar el trabajo ellos solos. 


			—Sí, pero no lo harán —repuso Bruenor en un tono que no admitía debate. El enano de la barba roja se volvió hacia Lorgru—. Una tregua, ¿eso quieres? 


			El orco asintió. 


			—Quieres que te dejemos a ti y a tus chicos solos en las montañas, ¿es eso? 


			Otro asentimiento. 


			—Entonces, me vas a oír bien, rey Lorgru, u Obould, o cualquier nombre que quieras ponerle a esa fea cara. Tú y los tuyos ya no sois bienvenidos en la Marca Argéntea. No hay Reino de Muchas-Flechas, y cualquiera de tus chicos que baje de las montañas más al sur de la muralla norte de esta torre en ruinas, o a las Tierras más allá del Muro, o a cualquier otro lugar de la Marca Argéntea, será considerado un saqueador y tratado como tal. Te estaremos observando, te lo aseguro, y la primera pelea será la última, porque no dudes de que iremos a buscarte. 


			El rey Lorgru miró alrededor como un animal enjaulado, una mirada que fue cambiando a una de decepción, como si sólo en ese momento se diera cuenta de que los sueños de sus ancestros fueran inalcanzables para él. No habría resurrección de la Torre de la Flecha Oscura, no habría vuelta a las relaciones y los tratados que los orcos habían establecido antes de la llegada al poder del Señor de la Guerra Hartusk. 


			Quiso discutir, lo vieron todos, e incluso comenzó a replicar. Pero se tragó su argumento y aceptó los términos de Bruenor con una inclinación de cabeza. 


			—Quizás un día demostraremos ser merecedores de vuestra confianza —dijo. 


			—Yo confío en el cadáver de un orco —soltó el rey Harnoth—. Ahí podemos empezar a entendernos. 


			—Os quedáis en vuestros agujeros —advirtió Bruenor—. Dejáis la Marca Argéntea. O no dudéis de que os cazaremos, a todos, y os mataremos bien muertos. A todos. 


			El rey Lorgru asintió y le tendió la mano, pero Bruenor no se la estrechó, y más bien les pareció a todos que el feroz enano hacía todo lo que podía para evitar saltar y asesinar a Lorgru ahí mismo. 


			—¿Y vosotros qué? —preguntó Bruenor al goblin. 


			La diminuta criatura miró alrededor nerviosamente. 


			—¡No queremos más guerra! —gritó, y se agachó. 


			Bruenor miró al gigante de hielo, alto y orgulloso, y claramente inalterado por el peso de la culpa o la derrota. 


			—Soy Hengredda de Starshine —dijo con su voz bella y resonante. Soltó una pequeña risita—. Parece que soy todo lo que queda de Starshine. 


			Se encogió de hombros, como si esa fuera simplemente la manera de la guerra, lo que seguramente era cierto para los gigantes de hielo. 


			—Deseo ir a Brillalbo y ver a Jarl Fimmel Orelson —explicó el gigante—. Desearía decirle que la guerra ha acabado. 


			—¿Y por qué deseas hacer una cosa así? —preguntó Bruenor, escéptico. 


			—Para que Jarl Orelson deje sus preparaciones para seguir con la guerra —contestó Hengredda con sorprendente candor. 


			—¿Estás diciendo que tiene la intención de volver con sus chicos? —quiso saber Emerus Corona de Guerra. 


			El gigante de la escarcha se encogió de hombros. 


			—Si hay guerra, Jarl Orelson luchará. Si no hay más guerra, no lo hará. 


			Bruenor se volvió para mirar a los otros reyes enanos antes de responder, sobre todo buscando la aprobación del rey Emerus, que era viejo y sabio, y había pasado por esto muchas veces antes. Cuando Emerus asintió, el enano pelirrojo se volvió hacia el gigante de la escarcha. 


			—Vas y le cuentas a Jarl Orelson lo que he dicho a Lorgru aquí —indicó Bruenor—. Se queda lejos y nosotros le dejaremos, os dejaremos a todos, en paz. Pero si un enano de la Marca Argéntea cae bajo la espada de un gigante de la escarcha, entonces dile a tu Jarl Orelson que derretiremos Brillalbo hasta que sea un charco, sí, y uno lleno de sangre de gigante, no lo dudes. 


			—Alardeas muy fuerte para ser una criatura tan pequeña —comentó Hengredda. 


			Drizzt, Catti-brie y todos los enanos alrededor ahogaron un grito al oír eso, esperando que Bruenor saltara sobre el gigante para estrangularlo. El rey Harnoth incluso avanzó amenazante, pero Bruenor extendió el brazo y lo detuvo. 


			Bruenor sólo se quedó allí sonriendo, mientras miraba a Hengredda durante un instante largo, largo. 


			—No vale la pena decir nada a los que sois como tú —repuso Bruenor—. Ya te he dicho lo que hay, así que haz lo que quieras con ello. Pero échale una buena ojeada al campo ante nosotros, gigante. A los grandes agujeros que estamos llenando con enemigos muertos. Puede que también le quieras decir eso a tu Jarl Orelson. 


			El gigante de la escarcha bufó despectivo. 


			—Y si tu sentido del honor o cualquier otra estupidez te hace pensar que quieres luchar contra mí, entonces ve y lleva el mensaje al Brillalbo y vuelve aquí —ofreció Bruenor—. Lucharemos los dos, tú y yo, s
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